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RESUMEN:

Este trabajo es un estudio sobre uno de los problemas didácticos del

Español como Lengua Extranjera (ELE), las combinaciones sintagmáticas o

colocaciones, en este caso especializadas dentro del lenguaje médico. En

concreto, se centra en las colocaciones de tipo sustantivo + verbo y se

examina si estas aparecen en los diccionarios monolingües de aprendizaje

(DMA), considerados recursos clave en la enseñanza-aprendizaje del léxico.

Para ello, se han extraído 25 colocaciones del manual empleado para la

preparación y obtención del Certificado Superior de las Ciencias de la Salud

de la Cámara de Comercio e Industria de Madrid, al considerar este un buen

recurso textual en el que basarse dado que su función es la enseñanza del

español médico a extranjeros. A continuación, se ha procedido al análisis

cuantitativo y cualitativo de estas expresiones en diferentes diccionarios de

español para estudiantes extranjeros existentes en el mercado, puesto que,

a pesar de la evidente importancia de las colocaciones en el contexto de

ELE, hasta el momento estas combinaciones han quedado relegadas a un

segundo plano. Tras realizar el análisis de los recursos lexicográficos

seleccionados, el resultado obtenido es que los DMA revelan unos resultados

más alentadores que otras obras anteriormente revisadas (Lorente et al.

2017), pues incluyen muchas de las combinaciones seleccionadas, pero

también y como cabría esperar, el análisis de estos diccionarios nos
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demuestra que el tratamiento de las colocaciones sigue siendo escaso a

pesar de su creciente relevancia.

Palabras clave: lexicografía; diccionario monolingüe de aprendizaje;

colocaciones; ELE; lenguaje médico, ciencias de la salud

ABSTRACT:

This study is about one of the didactic problems of Spanish as a Foreign

Language (ELE), the syntagmatic combinations or collocations, specialized

in medical language. It focuses on the noun + verb collocations and

examines whether these appear in learners’ dictionaries. Methodologically

25 combinations have been extracted from the manual used to prepare and

obtain the Higher Certificate of Health Sciences of the Cámara de Comercio

e Industria of Madrid, because this is a good textual resource on which to

base since its function is the teaching of Spanish medical to foreigners.

Next, the quantitative and qualitative analysis of these expressions in

different Spanish dictionaries for foreign students in the market has been

carried out, since, in spite of the evident importance of the collocations in

the context of ELE, these combinations have been relegated to a second

place. After analyzing the selected lexicographic resources, the results show

that learners’ dictionaries are better than other lexicographical works

previously reviewed (Lorente et al., 2017), because they include many of

the selected combinations, but also and as one would expect, the analysis

of these dictionaries shows that the treatment of collocations remains low

despite its growing relevance.

Keywords: lexicography; learners’ dictionary; collocations, ELE, Health

Sciences

1. INTRODUCCIÓN

Esta comunicación se inscribe en la línea de investigación que

considera el diccionario como una herramienta fundamental para lograr el

conocimiento de una lengua, pues como consecuencia de la aplicación de

principios teóricos lingüísticos, los diccionarios no solo recogen las unidades
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léxicas y sus significados, sino que atienden a las distintas variantes de una

lengua y de una manera especial a las relaciones léxico-semánticas y a la

sintaxis.

Y en este aspecto se centra nuestro trabajo. Nos ocuparemos de la

presencia y el tratamiento que reciben las combinaciones léxicas o

colocaciones en uno de los instrumentos considerados aliados

imprescindibles en el aprendizaje de una lengua, los diccionarios. Pero en

esta ocasión nos fijaremos en los diccionarios monolingües de aprendizaje

del español, repertorios destinados generalmente a usuarios no nativos con

un nivel intermedio-alto que emplean estas obras con el fin de no solo

comprender, sino también producir discursos lo más naturales posibles en la

lengua que están aprendiendo.1 De igual modo, nos interesa focalizar

nuestra atención en la utilidad de estas obras para la enseñanza de español

con fines específicos. Así, la selección de coocurrencias por la que hemos

optado es del ámbito de las Ciencias de la Salud.

Partiremos del análisis de dichas combinaciones o coocurrencias en

los siguientes diccionarios:

Diccionario Salamanca de la lengua española (DSLE)

Diccionario de español para extranjeros (DEE)

Diccionario para la Enseñanza Lengua Española: Español para

Extranjeros. (DIPELE)

Diccionario de la lengua española para estudiante de español.

(DLEEE)

Para la selección de nuestro corpus de colocaciones nos hemos

basado en la clasificación establecida por Corpas (1996), y hemos optado

por las colocaciones formadas por la estructura verbo + sustantivo (V +

SUST), porque son las más representativas en número y en importancia

comunicativa en español (Koike 2001: 14). En total hemos recogido 25

1 No me voy a detener en este trabajo a explicar las características de este tipo de obras para lo

que remito a la bibliografía específica, entre otros Hernández, 1990; Azorín, 2000; Ahumada, 2004;

Santamaría, 2004; Tarp, 2008, etc.)
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colocaciones a partir del manual Temas de salud2 empleado para la

preparación y obtención del Certificado Superior de las Ciencias de la Salud

de la Cámara de Comercio e Industria de Madrid, al considerar este un buen

recurso textual en el que basarse dado que su función es la enseñanza del

español médico a extranjeros. Son las siguientes:

V + SUST (CD): administrar un medicamento, aliviar el dolor, coger

un catarro, contraer una enfermedad, controlar el colesterol, desarrollar una

vacuna, despertar el apetito, diagnosticar una enfermedad, extraer una

muela, padecer estreñimiento, padecer un infarto, perder el apetito, perder

peso, poner una vacuna, practicar una autopsia, practicar una circuncisión,

producir anticuerpos, producir la muerte, provocar el vómito, recobrar el

conocimiento, sufrir un traumatismo, suturar una herida, tener un aborto.

V + SUST (SUJ): latir el corazón

2. LAS COLOCACIONES EN EL APRENDIZAJE-ENSEÑANZA DE UNA

LENGUA

En los últimos años la investigación3 sobre el léxico ha pasado del

estudio de la palabra aislada al estudio de las combinaciones o segmentos

de palabras. Siguiendo la clasificación de Corpas (1996), este tipo de

combinaciones o expresiones, llamadas unidades fraseológicas, pueden

clasificarse en colocaciones, locuciones y enunciados fraseológicos4. En este

2 Rosa de Juan, Carmen; Marisa de Prada, Pilar Marcé y Danica Salazar (2009). Temas de

salud, Madrid: Edinumen.

3 Las obras de lingüistas como Firth, Halliday y Sinclair sobre las combinaciones léxicas en la

lengua inglesa han subrayado el vínculo entre el léxico y la gramática y han impulsado un número

importante de estudios sobre unidades de significado superiores a la palabra. El surgimiento de la

lingüística de corpus también ha jugado un papel central en este nuevo enfoque de las unidades léxicas,

ya que permite identificar y analizar estas expresiones, a partir del tratamiento computacional de grandes

cantidades de textos orales y escritos almacenados en formato digital.

4 Atendiendo a esta clasificación de Corpas, las locuciones son unidades fraseológicas del

sistema de la lengua que no constituyen enunciados completos ni actos de habla y que funcionan

generalmente como elementos oracionales (paño de lágrimas, dar calabazas). Los enunciados

fraseológicos están fijados en el habla y pertenecen a la herencia sociocultural de la comunidad hablante.
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trabajo nos vamos a centrar en las colocaciones, definidas por Corpas

(1996) como sintagmas completamente libres a los que el uso ha dado

cierto grado de restricción combinatoria, como por ejemplo, zanjar una

polémica, y no resolver o concluir una polémica.  Se trata de secuencias

formadas por al menos dos unidades léxicas entre las que se establece un

vínculo estable, el cual viene determinado por la jerarquía semántica que

impone uno de dichas unidades (base), el cual selecciona léxicamente otro

elemento lingüístico (colocativo) con el que se combina de un modo

restrictivo y en principio, impredecible. Esto es, el elemento seleccionador,

la base (polémica) selecciona el colocativo (zanjar), de manera que el

colocativo sólo realiza plenamente su identidad semántica en la colocación,

esto es, cuando aparece junto a la base.

En el campo de la enseñanza de lenguas extranjeras, especialmente

a partir de las aportaciones de los enfoques lexicalistas5, se ha reconocido el

valor de las colocaciones en la adquisición del vocabulario de una lengua

extranjera o segunda lengua y así aparece recogido en el Plan curricular del

Instituto Cervantes (2006) en el capítulo de Nociones generales:

[…] el enfoque nocional se basa en un tipo de análisis de la lengua

que identifica una serie de categorías de carácter semántico-gramatical,

concebidas como conceptos descriptivos generales, que no se ajustan al

concepto tradicional de palabra, sino que dan cuenta de la dimensión

combinatoria del léxico y se basan en un concepto más amplio de unidades

léxicas. […] se incluyen en los inventarios del componente nocional toda

una serie de unidades léxicas pluriverbales, como colocaciones y

expresiones idiomáticas (sobre todo locuciones).

Aquí hay dos grandes clases, enunciados de valor específico y fórmulas rutinarias: las primeras tienen

autonomía textual y significado referencial (las paredes oyen); las segundas son expresiones de la vida

social y cotidiana que sirven para organizar el discurso (como iba diciéndote) o expresan las intenciones

del hablante (ha sido un placer, no te pongas así).

5 Sirvan como referencia las obras de Lewis, M. (1993, 1997 y 2000); Morante Vallejo, R. (2005);

Moudraia, O. (2001); Nation, P. (2001); Nattinger, J. (1980) y Nattinger, J. R. y DeCarrico, J. S. (1992),

entre otros.
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Con este enfoque se asume que los hablantes disponen, además de

unidades léxicas simples (o palabras), de bloques o grupos semiconstruidos

que pueden combinar al hablar, los cuales facilitan la adquisición de una

lengua. Mientras que los hablantes nativos saben por intuición qué palabra

combina con otra para producir enunciados fluidos y precisos, no se puede

decir lo mismo de los hablantes no nativos. Como afirma Higueras (2004:

481), “el desconocimiento de las restricciones combinatorias de las palabras

en una lengua separa al no nativo de las producciones del nativo,

precisamente porque las colocaciones están fijadas en la norma”.

Por ese motivo, consideramos que es necesaria la enseñanza explícita

de estos grupos de palabras fijados por el uso en el aula de español como

LE o L2, tal y como indica Higueras (2004: 481) cuando argumenta a favor

del tratamiento de las colocaciones por parte del profesor de ELE6:

En todas las lenguas hay restricciones combinatorias de las palabras

de carácter idiosincrásico, pero, precisamente porque son

transparentes y suelen estar integradas por palabras conocidas,

pasan desapercibidas para el alumno.

Siguiendo a Higueras (2006), la competencia colocacional o el

conocimiento de colocaciones agiliza la adquisición del vocabulario, ya que:

Posibilita el aprendizaje de una lengua bloque por bloque en lugar de

palabra a palabra, con lo cual también se aprenden estructuras

gramaticales y uso.

6 En los diferentes estudios sobre el tratamiento del componente léxico en los manuales de ELE

(García Giménez, 2008; Rodríguez Gil, 2012; Vidiella, 2012), se ha comprobado que el nivel léxico se ha

visto relegado a un segundo plano por la gramática y el trabajo independiente y autónomo del aprendiente

de español. Se considera que en el léxico no hay reglas que expliquen su funcionamiento y por tanto, el

estudiante debe memorizarlo a través de listas de vocabulario o lexemas aislados. La noción de

colocación léxica y el marco cognitivo en el que aparece revoluciona la perspectiva didáctica de la

enseñanza-aprendizaje de léxico e incide en la importancia de llevar al aula no sólo las piezas léxicas sino

las reglas que regulan su combinación como hemos mencionado.
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Mejora la retención de unidades léxicas a largo plazo, ya que ayuda

al alumno a relacionarlas correctamente en su lexicón mental

(Higueras García, 2004).

Su aprendizaje facilita la elaboración de discursos naturales, fluidos,

correctos y precisos. Como señalan Santiago Alonso y Šifrar Kalan (2004:

821), “la selección apropiada de colocaciones es un ‘visado lingüístico’ que

permite a cualquier estudiante de L2 acercarse a la competencia lingüística de

un nativo. Le posibilita el que su producción sea más fluida, correcta,

precisa y compleja. Para el estudiante de ELE, elegir la colocación adecuada

supone producir un texto mucho más natural, mucho más fluido, mucho

más cercano al que un nativo produciría.”

Evita errores de producción (Higueras García, 2004; Santiago Alonso

& Šifrar Kalan, 2004), ya que con ella el hablante no nativo alcanza una

mayor precisión de expresión que le permite comunicar sus ideas de forma

breve y concisa, sin recurrir a complicados circunloquios que le pueden

llevar al error (Higueras García, 2006).

Un aspecto que nos interesa remarcar es que las colocaciones

constituyen un elemento característico de ciertos tipos de textos y ayudan a

distinguir los diferentes registros de una lengua (Higueras García, 2006). En

las lenguas de especialidad, entendidas como registros o variedades

funcionales, es característico el empleo de expresiones o combinaciones

fijadas por el uso. Sirvan como muestra algunas de estas coocurrencias en

el ámbito del español de los negocios: levantar una hipoteca, abrir una

cuenta, impuesto indirecto, etc.; en el español jurídico: homicidio

imprudente, secreto de sumario, interponer una demanda o en el español

médico: medicina preventiva, reproducción asistida o tumor benigno.

El español, debido a su creciente y progresiva posición como lengua

de comunicación internacional, es una de las lenguas más demandadas en

cuanto al aprendizaje en ámbitos específicos como el de los negocios, el

jurídico o el médico. Sin embargo, no todos los ámbitos profesionales se

han estudiado de forma equiparable; mientras el área económica-comercial



8

o la jurídica se han desarrollado muy rápidamente, no es el caso del área

médica, que ha quedado relegada respecto a las dos primeras.

2.1. Las colocaciones especializadas y su tratamiento en los DMA

No cabe duda del papel relevante que tiene la fraseología en las obras

lexicográficas y de hecho no se ha dudado nunca de su presencia en el

diccionario como parte importante del sistema léxico, pero el apartado

fraseológico ha sido y sigue siendo hoy una especie de cajón de sastre

donde caben expresiones muy diversas, ordenadas de forma asistemática y

sin ningún criterio (Santamaría, 2003). A lo largo del tiempo, la introducción

de la fraseología en el diccionario ha sido una cuestión resuelta más por la

práctica lexicográfica y por la propia intuición del lexicógrafo que por la

reflexión metalexicográfica, pese a las diversas aportaciones al problema

del tratamiento lexicográfico que debían recibir las unidades fraseológicas

(UFS), tanto en la vertiente teórica como en la práctica7. Esta situación se

hace más evidente en el caso de aquellas combinaciones recurrentes fijadas

por el uso y transparentes en la mayoría de los casos, con lo cual no se

sigue ningún criterio a la hora de incluirlas en los diccionarios8.

Dentro de las colocaciones hay ciertas combinaciones léxicas

restrictivas que se emplean en los ámbitos de especialidad, las colocaciones

especializadas, cuyas características en esencia no son diferentes a las

colocaciones que se emplean en la lengua general. Se trata de

combinaciones estables reguladas por las normas de uso a la hora de

combinar los elementos que la conforman y crear una secuencia léxica.

Algunos autores miden esta estabilidad a partir de la frecuencia estadística

con la que se combinan las unidades léxicas y, aunque estamos de acuerdo

7 Véase bibliografía especializada sobre el tema, recopilada en Robles i Sabater (2007).

8 En otro trabajo anterior se estudió la presencia de las colocaciones en los diccionarios bilingües

español-catalán (Santamaría, 2018). Bajo nuestra dirección se leyó en 2014 el Trabajo de Fin de Grado

de la alumna Carla Moreno Mayor donde se estudiaban también las colocaciones del lenguaje médico en

diccionarios monolingües y bilingües español-inglés, especializados en dicho ámbito.
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en que la estabilidad colocacional se relaciona con el uso repetido y

frecuente, consideramos que las colocaciones son combinaciones estables

en tanto que reguladas por las normas de uso establecidas

convencionalmente en la comunidad lingüística, que llevan a considerar

preferentes determinadas secuencias lingüísticas frente a otras igualmente

gramaticales (Alonso, 1994-1995; Corpas, 1996; Almela, 2002; Lorente et

al. 2017).

En función de esas normas o preferencias, el hablante prefiere una

opción léxica (inocular un virus) antes que otra (implantar o inyectar un

virus) para expresar un determinado sentido. En el caso de las colocaciones

especializadas, el especialista es quien se ajusta a las convenciones

lingüísticas establecidas, en este caso, en el marco de la comunidad

científica (Heid y Freibott, 1991; L’Homme, 1997, 2000). En tanto que las

colocaciones forman parte de la competencia comunicativa de los

especialistas en una materia, se justifica la necesidad de ofrecer

información sobre este tipo de restricciones combinatorias convencionales

en obras lexicográficas y materiales destinados a aprendices, a mediadores

lingüísticos y, en general, a cualquier persona interesada en una

determinada disciplina a quien puedan asaltar dudas sobre combinatoria

léxica en ese ámbito y necesite solventarlas. Además, respecto a la

necesidad de inclusión de las colocaciones en diccionarios, hay que tener en

cuenta que suele señalarse que el discurso producido por especialistas se

caracteriza precisamente por la abundancia de este tipo de combinaciones

léxicas específicas (Heid y Freibott, 1991, L’Homme, 1995, Méndez Cendón,

2002)9.

9 En este punto asumimos las premisas teóricas de la Teoría Comunicativa de la Terminología

(Cabré 1999), que considera que las unidades léxicas que pueden ser usadas para transmitir

conocimiento propio de un ámbito especializado concreto no son sólo los sustantivos (dictar [una]

sentencia), sino que también son candidatas a unidades terminológicas otras categorías predicativas,

como son adjetivos (caballo alazán), verbos (inocular un virus) y adverbios (ambientalmente negativo).

Consecuentemente, es posible encontrar colocaciones especializadas en las que intervenga al menos

uno de esos constituyentes con valor terminológico, acompañado de otra unidad léxica, ya sea también

especializada o ya sea propia de la lengua general. En cualquier caso, en las colocaciones especializadas

la base —como elemento semánticamente nuclear, cognitivamente más prominente, y con capacidad de
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Partimos de un concepto de colocación especializada que considera

que (Lorente et al. 2017):

1. La colocación especializada configura una clase específica dentro

del conjunto de combinatorias léxicas que conviven en un discurso de

especialidad.

2. La base de una colocación especializada siempre es una unidad

terminológica, no forzosamente el colocativo.

3. Las estructuras de las colocaciones especializadas responden a un

conjunto reducido o preferente de patrones, si lo comparamos con la

diversidad estructural de las colocaciones de contenido general o no

especializado, preferentemente a las combinaciones de verbo +

sustantivo, que es en la que nos fijaremos en este trabajo.

El discurso producido por especialistas se caracteriza por la

abundancia de colocaciones léxicas específicas y por ello, nos vamos a fijar

en las colocaciones formadas por la combinación de V + SUST (en función

de CD o sujeto) en el discurso médico.

3. ANÁLISIS DE RESULTADOS

Nuestro análisis consiste en estudiar las colocaciones dentro del

ámbito de las Ciencias de la Salud, por considerar que es uno de los campos

menos tratados y en cambio, emplear un número representativo de

colocaciones en su discurso.

En este apartado focalizaremos la atención en la presencia de las

colocaciones especializadas propias del ámbito de la salud en los recursos

lexicográficos que sirvan o faciliten el aprendizaje de una lengua no

materna. Nuestro análisis se centrará en los diccionarios monolingües de

aprendizaje para determinar si las colocaciones aparecen en ellos y si es

seleccionar de manera restrictiva las otras unidades léxicas con las que se combina— será siempre una

unidad terminológica, mientras que el colocativo no forzosamente deberá cumplir esa condición.
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así, de qué manera lo hacen. A la hora de compararlos, nos fijaremos los

preliminares del diccionario para constatar si aportan alguna información al

respecto y llevaremos a cabo un análisis cuantitativo y cualitativo de las

combinaciones estudiadas.

3.1. Análisis cuantitativo

En este apartado queremos comprobar cómo figuran en los

repertorios léxicos seleccionados este tipo de combinaciones restrictivas,

con significado transparente o parcialmente transparente, pero con cierta

estabilidad y frecuencia en el discurso médico. Así que analizaremos

cuantitativa y cualitativamente las colocaciones que se incluyen en cada uno

de los diccionarios.

Tras los datos cuantitativos obtenidos se observa que el 20% de las

combinaciones seleccionadas no forman parte de los diccionarios revisados,

pese a que algunas de ellas son de uso muy frecuente. Así lo podemos

comprobar en la siguiente tabla donde se indica la presencia o no de la

colocación en el diccionario. Desde el punto de vista cuantitativo se observa

que el diccionario que más combinaciones incluye es el de DIPELE con un

total de 17 (68%), seguido de DEE (13-52%), DSLE (12-48%) y DLEEE

(11-44%).

En primer lugar, en cuanto a la presencia en los diccionarios solo 9

(36%) expresiones de las estudiadas figuran en las obras revisadas:

administrar un medicamento, aliviar el dolor, coger un catarro, contraer una

enfermedad, diagnosticar una enfermedad, extraer una muela, latir el

corazón, prescribir un tratamiento, suturar una herida. De igual modo, se

han hallado 5 (20%) combinaciones que no figuran en ninguno de los

diccionarios seleccionados: controlar el colesterol, desarrollar una vacuna,

padecer un infarto, perder el apetito, provocar el vómito.
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En la siguiente tabla (TABLA 1) y figura (FIGURA 1) queda representado el

análisis cuantitativo realizado:

DEE DLEEE DIPELE DSLE

Administrar un medicamento v v v v

Aliviar el dolor v v v v

Coger un catarro v v v v

Contraer una enfermedad v v v v

Controlar el colesterol

Desarrollar una vacuna

Despertar el apetito v

Diagnosticar una enfermedad v v v v

Extraer una muela v v v v

Latir el corazón v v v v

Padecer estreñimiento v

Padecer un infarto

Perder el apetito

Perder peso v

Poner una vacuna v v

Practicar una autopsia v v

Practicar una circuncisión v v

Prescribir un tratamiento v v v v

Producir anticuerpos v v v

Producir la muerte v

Provocar el vómito

Recobrar el conocimiento v v

Sufrir un traumatismo v v v

Suturar una herida v v v v

Tener un aborto v

TABLA 1. Presencia o no de combinaciones léxicas en diccionarios
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FIGURA 1. Nº de colocaciones por diccionario

3.2. Análisis cualitativo

a) En la presentación o introducción de los diccionarios estudiados

hallamos pocas referencias a estas unidades.

a) DEE

En los preliminares del diccionario de la editorial SM no se

contemplan estas expresiones. La obra se inicia con un apartado sobre la

necesidad de incluir léxico que atienda a la norma panhispánica y se

explicita que está destinado a estudiantes de español sin determinar su

nivel de acuerdo con los niveles de referencia establecidos. En las

“Características del diccionario” hay un apartado dedicado a las locuciones,

pero no se explica cómo buscarlas en el diccionario. Lo único que indica es

que hay ejemplos de uso de prácticamente en todas las definiciones y en el

apartado NOTA se incluye información sintáctica que “ayuda al estudiante

de español a crear frases de forma correcta informando, por ejemplo, sobre

los regímenes de construcción verbal, o sobre la construcción de los

adjetivos con los verbos ser o estar” (p. 11).

b) DIPELE

Tanto en su prólogo como en su presentación, el Diccionario para la

Enseñanza Lengua Española: Español para Extranjeros explica que es un

recurso destinado a usuarios no hispanohablantes con un nivel intermedio

de la lengua que necesitan utilizar y perfeccionar el español. También
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incluye como destinatarios a usuarios de edades comprendidas entre los

doce y los dieciséis años que tienen el español como lengua materna pero

que se inician en la utilización de diccionarios. Establece que se trata de un

diccionario que sirve como puente entre el bilingüe y el monolingüe

convencional.

En relación al aspecto principal de nuestro estudio, la fraseología,

explica detalladamente cómo se puede localizar en el diccionario. Según

dice, la aparición de una locución en una entrada u otra dependerá de las

formas que la compongan. Es decir, si la locución está formada por

elementos de la misma categoría, se incluye en la entrada correspondiente

al primer elemento; si los elementos que la forman pertenecen a distintas

categorías, se incluye en la entrada del elemento que pertenezca a la clase

de palabras más relevante, siguiendo la siguiente jerarquía: sustantivo,

verbo, adjetivo, adverbio, preposición (Prólogo 2000: 11). Comprobaremos

si es así cómo se hace con las colocaciones.

c) DLEEE

El Diccionario de la lengua española para estudiantes de español

indica en su prólogo que pretende ser una herramienta de utilidad para el

acercamiento a la lengua española por el corpus léxico cuidadosamente

seleccionado, las observaciones de uso y además su facilidad de manejo. Se

explica también que está destinado fundamentalmente a estudiantes que se

inician en el dominio de la lengua española o que quieren perfeccionarla, así

como a profesores que se dedican a impartir dicha lengua. Sin embargo, al

contrario que en el diccionario anterior, no encontramos ninguna indicación

acerca de la fraseología; por tanto, a la hora de buscar las colocaciones, no

sabemos si buscarlas por el colocativo o la base.

d) DSLE

El Diccionario Salamanca de la lengua española explica en su

introducción que es un diccionario dirigido a todos los estudiantes, sean o

no extranjeros, que quieran mejorar su dominio de la lengua española y a

todos los profesores que se dedican a enseñar español. De igual modo

advierte que se trata de un diccionario que “pretende con sus observaciones
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morfológicas y sintácticas ayudar a los usuarios para que incorporen

activamente a su léxico las palabras consultadas y las empleen con

seguridad en la vida cotidiana, tanto oralmente como por escrito”

(Introducción, p. V). Es el único diccionario que menciona las unidades

estudiadas. Así, con respecto a las colocaciones, señala en el apartado de

los ejemplos que “se tienen en cuenta tanto las posibilidades o nivel de uso,

como las colocaciones o contextos. En muchos casos el ejemplo no es una

frase completa, sino una construcción que indica las colocaciones más

frecuentes” (p. XI).

3.2. Ubicación de las colocaciones

Tal y como hemos visto, el rasgo diferencial de este tipo de

colocaciones propias de un ámbito específico es que la base es siempre un

término; por tanto, este debería ser el elemento por el que deberíamos

encontrar dicha estructura léxica. Sin embargo, después de llevar a cabo la

búsqueda de las expresiones seleccionadas, se observa que no es este el

criterio que siempre se sigue.

En los diccionarios revisados, la mayoría de las colocaciones se

encuentran bajo la unidad léxica de carácter verbal: administrar un

fármaco, aliviar el dolor, contraer una enfermedad, diagnosticar una

enfermedad, extraer una muela, recobrar el conocimiento, suturar una

herida, latir el corazón, prescribir un tratamiento.

En algunas de estas expresiones se considera que la palabra clave, el

término, es el verbo, pues son estas formas verbales (diagnosticar, latir,

prescribir o suturar) las que aportan el significado especializado a la

expresión e incluso varios de estos verbos están marcados temáticamente

como del ámbito médico o llevan una restricción de uso a dicho campo.

(DIPELE)

diagnosticar tr. Med. [algo] Determinar el carácter de una

enfermedad mediante el examen de sus signos: el médico me diagnosticó

una úlcera de estómago.

(DEE)
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suturar v. Referido a una herida, coserla: La cirujana le suturó la

herida del brazo con ocho puntos.

(DSLE)

latir intr. 1. Dar <el corazón o una arteria> latidos: Mi corazón latía

muy deprisa.

Otras se incluye la combinación bajo la forma verbal, no porque esta

sea un término, sino porque el verbo adquiere su especialización o identidad

semántica especializada cuando aparece junto a la base:

(DSLE)

administrar 3 Hacer tomar <una persona [una medicina] a [otra

persona]: Se administró el antibiótico. Mi madre me  administra unas

vitaminas estupendas.

(DEE)

prescribir 2 Referido a un remedio, recetarlo o recomendarlo: El

médico me ha prescrito un jarabe para la tos.

En otros casos como coger un catarro, descargar adrenalina, practicar

una circuncisión, producir anticuerpos, sufrir un traumatismo o practicar

una autopsia se atiende a las relaciones sintáctico-semánticas de

dependencia entre ambos componentes de la colocación, y dichas

combinaciones se incluyen bajo la entrada nominal que es el término. Así lo

hacen DIPELE, DLEEE y DSLE:

(DIPELE)

coger un catarro

ca·ta·rro: [katáro] m. Enfermedad en la que se *inflama el tejido

interior de la nariz y la garganta a causa del frío: ¡menudo ~ he agarrado,

estoy todo el día con el pañuelo en la nariz!; al salir a la calle me enfríe y

cogí un buen ~.  constipado, resfriado. Se suele construir con verbos

como coger, agarrar, pescar o pillar.
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(DEE)

descargar adrenalina

adrenalina 2 Excitación, nerviosismo o exceso de tensión

acumulada: Hacer deporte me ayuda a descargar adrenalina.

(DSLE)

poner una vacuna

vacuna Medicamento preparado con gérmenes muertos atenuados

que se administra a un individuo para que desarrolle una inmunidad contra

estos y no contraiga la enfermedad: Todos los años se pone la vacuna de la

alergia.

El diccionario de Espasa, DLEEE, es el único repertorio que incluye

combinaciones bajo los dos lemas, la forma verbal y la nominal: administrar

un medicamento y coger un catarro. Así, la secuencia administrar un

medicamento se incluye de forma explícita en el ejemplo de uso del verbo

“administrar” y se extrae implícitamente a partir de la definición del

sustantivo medicamento:

ad-mi-nis-trar: [aðministrár] tr. Y prnl. 3 Suministrar, proporcionar o

distribuir ǀalguienǀ (una cosa): ~ un medicamento/un sacramento.

me-di-ca-men-to: [meðikaménto] m. Sustancia que se administra

con fines curativos o preventivos de una enfermedad: Debe tomar varios

medicamentos para regular su tensión. ·SIN. fármacos, medicina.

Lo mismo ocurre con la expresión coger un catarro, combinación que

se deriva de la definición o que encontramos en el ejemplo:

co-ger: [koxér] tr. Y prnl. 9 Contraer alguien (una enfermedad): Si

no te abrigas vas a coger una pulmonía.
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ca-ta-rro: [kataro] m. PAT. Enfermedad leve producida por una

inflamación de la mucosa del aparato respiratorio, que produce tos,

aumento de mocos y, a veces, fiebre: Salió de casa muy desabrigada y ha

cogido un ~. SIN. constipado, resfriado.

3.3. Modo de aparición de la información colocacional

Con respecto a la forma en que aparecen estas colocaciones

registradas en los diccionarios monolingües de aprendizaje se observa que

estas combinaciones restrictivas por el uso no reciben nunca el mismo

tratamiento que el resto de unidades fraseológicas que figuran como

subentradas o en un apartado independiente. A la hora de incorporar las

colocaciones en los repertorios analizados se observan varias tendencias:

a) Como parte de la definición: En algunas ocasiones estas

combinaciones se reconocen a partir de los elementos que conforman

la parte definitoria de la entrada léxica.

(DEE)

recobrar el conocimiento

recobrar: 3. Volver en sí después de haber perdido el sentido o el

conocimiento: Tardó varios minutos en recobrarse del desmayo

(DSLE)

administrar un medicamento:

administrar 3. Hacer tomar <una persona> [una medicina] a [otra

persona]: Se administró el antibiótico. Mi madre me administra unas

vitaminas estupendas.

(DLEEE)

contraer una enfermedad:

contraer 2 Adquirir, llegar a tener /alguien/ (algo, como una

enfermedad, una costumbre o una deuda): ~la gripe.

re-co-brar: [rekoβ̞rár] tr. 2 recobrarse prnl. Volver ǀalguienǀ en sí,

recuperar el conocimiento, la salud o la tranquilidad: Es una
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persona muy fuerte, no tardará en recobrarse del disgusto. · SIN.

recuperar.

pres-cri-bir: [preskriβ ̞ír] tr. 2 Recetar ǀalguienǀ (un medicamento)

o indicar el uso o consumo de (una cosa): El médico le ha prescrito

que tome estas pastillas

(DIPELE)

administrar una medicina

administrar: 3. Aplicar o hacer tomar una medicina: le están

administrando calmantes.

También podemos observar que en la definición del verbo “padecer”

se indica que este se utiliza habitualmente para enfermedades; por tanto, el

estudiante puede inferir que expresiones como padecer estreñimiento o

padecer un infarto son combinaciones coocurrentes. Lo mismo ocurre con el

verbo “practicar”, donde vemos en el ejemplo de uso que aparece con

cesárea, y de ahí podemos deducir que practicar una autopsia o una

circuncisión serán también habituales.

(DSLE)

padecer 1. Sufrir <una persona> [los sentimientos y las sensaciones

que producen un dolor físico o psíquico]: Pascual padece frecuentes dolores

de muelas. 2. Tener <una persona> [una enfermedad]: El abuelo hace

tiempo que padece insominio. Ese hombre padece tuberculosis. Tu amigo

padece del corazón.

(DLEEE)

pa-de-cer: [paðeθér] tr. e intr. 1 Sentir ǀalguien o algoǀ (un daño,

dolor, enfermedad o pena): ~ del corazón

prac-ti-car: [praktikár] tr. e itr. 3 Ejecutar, hacer ǀalguienǀ (una

cosa): Le han practicado una cesárea.
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La colocación padecer estreñimiento aparece en el diccionario. No

obstante, no lo hace ni en la entrada de su base ni tampoco en la de su

colocado; se infiere a partir de la definición del verbo “estreñir

(DLEEE)

es·tre·ñir [estreŋír] tr. –intre.-prnl. [a alguien] Producir o padecer

*estreñimiento: las frutas no estriñen; este medicamento evitará que el

niño se estriña.

b) En la mayoría de los casos analizados este tipo de combinaciones

más o menos estables se incluyen como parte del ejemplo en los

repertorios lexicográficos, lo cual es de esperar porque es en este

apartado del artículo del diccionario donde se recoge el uso de las

unidades léxicas, y estas combinaciones restrictivas vienen

determinadas por el uso frecuente en la lengua que confieren a la

combinación un cierto grado de estabilidad. Así, en DEE aparece la

expresión en el ejemplo de uso en 14 de las 25 colocaciones

analizadas (56%); en DSLE, un 65% de las coocurrencias se ubican

en esta parte. En cambio, en DIPELE y en DLEEE incluye un número

bastante inferior, solo 5 expresiones ocupan esta posición dentro del

artículo.

(DEE)

despertar el apetito

apetito: Ganas de comer: Hacer ejercicio me despierta el apetito

(DSLE)

sufrir un traumatismo

traumatismo: Med. Lesión de tejidos orgánicos causada por agentes

mecánicos: traumatismo craneal. El motorista ha sufrido

traumatismos múltiples.

(DIPELE)

extraer una muela
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extraer: 1[algo; a alguien] Poner fuera de un lugar; sacar: ~ una

muela

(DLEEE)

coger un catarro

catarro: PAT. Enfermedad leve producida por una inflamación de la

mucosa del aparato respiratorio, que produce tos, aumento de mocos

y, a veces, fiebre: Salió de casa muy desabrigada y ha cogido un ~.

SIN. constipado, resfriado.

c) En ocasiones aparece tanto en la definición como en el ejemplo,

pero son los menos habituales.

(DSLE)

aliviar el dolor

aliviar 2. Hacer <una cosa>menos intenso [el dolor de una

persona]: El calor te alivia el dolor de espalda

diagnosticar una enfermedad

diagnosticar Hacer <un médico> el diagnóstico de [una

enfermedad] a [un paciente]: Le diagnosticaron apendicitis

suturar una herida

suturar: Coser <una persona> [una herida]: El médico suturó la

herida con cinco puntos.

d) Otro de los modos en que figura información colocacional es en

forma de acotación de uso, que se da sobre todo en el diccionario

de DEE.

(DEE)

latir el corazón

latir: Referido esp. al corazón o a las arterias, dar latidos: Le dieron

un susto y su corazón empezó a latir aceleradamente.
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Otra de las características observadas en las colocaciones es que

estas tienen tendencia a la fijación formal, pero admiten variantes. Así, no

hallamos la combinación generar anticuerpos como tal en las obras léxicas

revisadas, pero podemos hallar formas sinonímicas como crear anticuerpos

o desarrollar anticuerpos en el diccionario DSLE. En el mismo repertorio

encontramos agarrar un resfriado y no coger un resfriado.

La expresión despertar o abrir el apetito es un caso especial porque

en dicha combinación el verbo ha sufrido un cambio de significado, ha

perdido su sentido recto y ha adquirido un significado figurado. Eso hace

que en algunos diccionarios aparezca como subentrada y figure como

locución.

(DLEEE)

despertar abrir o despertar el apetito loc. Hacer que alguien sienta

ganas de comer: Esa larga caminata me ha abierto el apetito.

En otros se incluye como ejemplo del verbo despertar:

(DSLE)

despertar 3 Hacer experimentar <una cosa> [a una persona] [una

sensación o deseo]: El jerez me despierta el apetito.

4. CONCLUSIONES

Partiendo de la base de las enormes ventajas del aprendizaje de las

colocaciones léxicas, se observa la necesidad de su enseñanza explícita en

el aula de lenguas extranjeras, debido precisamente a su carácter

transparente e idiosincrásico, que las hace muy poco visibles a los alumnos.

Por tanto, queda fuera de toda duda que la información colocacional es

clave en cualquier lengua y debe aparecer en los diccionarios monolingües,

tanto generales como didácticos.
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A ello se suma que en los ámbitos especializados este tipo de

combinaciones son muy abundantes, porque cada dominio o campo tiene su

fraseología característica y debido a que muchas de ellas son impredictibles,

los hablantes no nativos de una lengua con fines específicos precisan

información sobre estas secuencias léxicas en los diccionarios que manejan,

como pueden ser los de monolingües de aprendizaje.

Como hemos podido comprobar a través de nuestro análisis, los

diccionarios de aprendizaje han hecho un esfuerzo por incluir estas

expresiones entre sus páginas, pero su tratamiento sigue siendo fruto del

interés o la intuición de los lexicógrafos.

En primer lugar, en los repertorios utilizados se presta poca o

ninguna atención en sus prólogos a las colocaciones, ya que no dejan claro

si estas aparecerán en sus páginas y sí es así, de qué manera lo harán. Esto

es un problema tanto para los estudiantes extranjeros de español como

para otros mediadores lingüísticos, como pueden ser los traductores, que

necesitan información relacionada con las combinaciones para agilizar sus

tareas de aprendizaje, enseñanza o traducción.

En segundo lugar, destaca también la manera desigual y poco

organizada en la que aparecen estas combinaciones. Unas veces aparecen

en el colocativo, otras en la base y a veces, en los ejemplos de uso. Así, el

usuario que intenta buscar una colocación, ha de buscar la combinación

tanto por la base como por el colocado, ya que no se explica en sus

preliminares cómo buscarlas, lo que hace la tarea más larga y tediosa.

En tercer lugar, en cuanto a su presentación, se observa que

tampoco se sigue ninguno criterio fijo. En algunas ocasiones las

colocaciones aparecen como entradas con una definición o un sinónimo de

lo que significan; en otras, aparecen como parte de la definición, y en

ocasiones, en los ejemplos de uso… Por lo que no hay ninguna uniformidad

ni homogeneidad al presentarlas.

De todo esto, se deduce que este tipo de colocaciones (verbo +

sustantivo (CD)) se dejan ver pocas veces en los diccionarios, y las escasas

veces que lo hacen, se muestran de manera desigual, poco organizada y
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deficiente. Esto pone de manifiesto la poca exhaustividad que siguen los

diccionarios a la hora de incluirlas en sus páginas y nos muestra la

necesidad de un modelo en el que los usuarios puedan encontrar estas

combinaciones con mayor información y además de manera ordenada y

eficaz. Así los estudiantes extranjeros podrán conocer tanto el significado de

las palabras como también la manera de combinarlas. Creemos que son los

estudiantes extranjeros los que mayor necesidad tienen de encontrar en las

páginas de los diccionarios que manejan las combinaciones o colocaciones.

En parte esta tarea se ve cumplida en los diccionarios monolingües de

aprendizaje destinados a estudiantes de español como segunda lengua.

Cabe preguntarse ahora si otros recursos lexicográficos y

terminográficos deberían empezar a plantearse la necesidad de incluir estas

combinaciones si realmente quieren ser de utilidad para algunos

destinatarios como son los traductores. Y desde luego con los nuevos

derroteros que está tomando la lexicografía, cada vez más alejada de las

limitaciones espaciales de las obras en papel, la presencia de bloques o

grupos de palabras debe ser el objetivo más claro si pensamos en los

usuarios de los futuros diccionarios en línea.
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